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En una clínica de Santiago de 
Chile, una seiioi a, madre de seis hijos, se somete por cuarta vez a una 
intei vención quii ú rgica paia inducir el abollo En las Naciones Uni­ 
das, un informe reciente señala que la población mundial está aumen­ 
tando como nunca y que, a este paso, dentro de 35 años nuesti o planeta 
tendrá 7.400 millones de habitantes (hoy llegan a 3 300 millones) 
En Costa Rica, el doctor Brealey Chavai ría, presidente de una nueva 
organización privada de planificación de la familia, comenta: "Lo 
que a mi me preocupa no es la ciha de la población, sino la mujer 
que sale de la Maternidad con un recién nacido en brazos y mirando 
en todas dilecciones sin saber dónde puede encontrar albergue" En 
el Vaticano, el Papa Paulo VI se dispone a redefinir la posición de 
la Iglesia ante el control de la natalidad. 

Cuatro hijos de una misma trama, cuatro ­de entre muchos­ 

JOAQUIN SEGURA 

EL PROBLEMA DEL ABORTO Y DE LA 
SUPERPOBLAClON 



Por lo que se refiere a la América Latina, donde es condenada 
legal y moralmente en todos los países, la práctica del aborto está au­ 
mentando y convirtiéndose en un problema crítico de salubridad, como 
lo comp1 ueban dive1sos estudios. Chile es el país que más sistemática­ 
mente ha estudiado el p1 oblema por medio de encuestas, calculándose 
que ocurren en ese país 140.000 abortos anuales, de los cuales 96 000 
son provocados. 

Entre 1961 y 1964, los doctores Rolando Aunijo y Tegualda 
Mom eal, de la Escuela de Salud de Chile, hicieron una encuesta entre 
3.776 mujeres de 20 a 45 años, en hes ciudades (Santiago, Concep­ 
ción y Antofagasta). Hallaron un total de 2.415 abortos, de los cuales 
855 eran provocados. 

En el Uruguay se ha calculado que por cada niño que nace se 
inducen hes ahortos. En México, un estudio del doctor Arturo Aldama, 
en el que se interrogó a 1.000 mujeres, reveló que 397 habían tenido 
abortos ilícitos, o sea, más del 30% 

El caso de Argentina ilustra gi áficamente el problema. Se ha 
calculado que la cih a anual de abor tos en ese país es de unos 300.000 
La doctora Nydia Gomes Fenarotti está llevando a cabo una campaña 

aspectos del mismo problema. Según el ángulo desde el cual se mire, 
puede definirse como el problema del ahoi to ilegal, el de la explosión 
demográfica, el de la planificación Iamiliar, o el del control de la 
natalidad. 

En la Gian Bletaña, según lord Silkin, unas 100.000 mujeres se 
someten anualmente a abortos ilícitos La Cámaia de los Lores aprobó 
en pi incipio un proyecto de ley paia legaliza1 el aborto poi diversos 
motivos, inclusive la posibilidad de ano1malidades en el niño. En 
1964; 50 mujeres británicas mui iet on de abortos provocados poi pe1­ 
sonas que no eran médicos, y 40.000 fueion hospitalizadas ­poi 
cuenta del Erario­ como resultado de operaciones quiuii gicae ile­ 
gales. 

En los EE. UU. la cifra de abortos ilícitos se calculaba en un 
millón y medio para 1965, y el de abortos "terapéuticos", en más de 
18.000. Entre otras causas reconocidas para éstos se cuenta el estupro 
y el incesto. 

Los países escandinavos, Suiza y el Japón, por diversas razones, 
han legalizado el aborto. En menos de 10 años, el Japón ha logrado 
disminuir a la mitad su altísima tasa de natalidad 
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cuesta au iba paia convencer a sus compau iotas ele que el aboi to no 
es la solución pai a la planificación de la familia. Prefiere no usai el 
término "control de la natalidad" porque en su país es, políticamente, 
dinamita Según ella, hoy en día la limitación de la familia se lleva a 
cabo no con dispositivos intrauterinos ( prohibidos pu1 ley) sino con 
intei venciones quii úrgicas realizadas, en el mejor de los casos, poi 
médicos buenos, y en el peor, poi estudiantes y comadronas o po1 auto­ 
mutilación Hay en la Argentina ah ederloi <le 6.000 parteras con 
título Muchas de ellas cumplen con su dehet profesional y ético, pero 
la mayoi ia se dedican también al aborto ilegal Hay estudiantes de me­ 
dicina que p10vocan abortos poi el equivalente <le siete dólares, si 
bien en los suburbios más lujosos del norte de Buenos Aires, la ope­ 
ración cuesta aproximadamente unos 70 dólares. 

La doctora Comes Fei i arotti, que dejó una clientela lucrativa 
como endocrinóloga paia dedicarse de lleno al problema de la fami­ 
lia, ha establecido en Buenos Aii es, con el pati ocinio del Hospital 
Rawson, los Centros Municipales de Adolescencia, y de Sexología y 
Educación Sexual, donde se enseña a los jóvenes los fundamentos de 
la reproducción y la planificación familiar A los c1uc acuden a sus 
Centros se les pone en conocimiento de to<los los métodos de prevenir 
el embarazo, inclusive el de las modernas pastillas anovulatoi ias , pe­ 
10 se tiene especial cuidado en señalai que el llamado método del 
1 itmo es el único que hasta ahora a1n ueha la Iglesia Católica 

"La educación sexual deliei ía hacer se en las escuelas ­señala­ 
como se enseña geografía o matemáticas Los adolescentes están inte­ 
i esados en sí mismos, en sus 01ganisn10s, y en lo que les espeta. El 
verdadero problema, hoy poi hoy, no es el control de la natalidad 
smo el aborto". 

Como dato extremo, la doctora Comes muesti a una licha ''Esta 
mujer tuvo 37 embai azos hasta la edad de los 37 años. Dio a lnz pot 
p1 imei a vez a los 13 A los 24. años tenía ya siete hijos" 

Retii ién<lose a su labor de 01 ientación sexual y familiar, conti­ 
núa: "Cuando empecé a habla; con algunas de estas mujeres, movie­ 
1011 la cabeza apesadumlu adas y exclamaron · "[Lástima que haya 
llegado usted tan tarde! ¡Si yo hubiei a sabido esto antes!" Otras tie­ 
nen un gian complejo de culpa "Toda mi vida he sido católica. Sé 
que cometí un pecado al ab01ta1 y moriré con esta pena en mi con­ 
ciencia". 

Eso fue en parte lo que indujo a la doctora Gomez Fei i ai otti a 
tratar de ensefiar a la juventud Y esa también fue la razón, 50 años 
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antes, que indujo a Margai et Sangei a fundar sus centros de planií i­ 
cación familiar en los EE. UU. A la angustia moral y psicológica, se 
unían otros factores que atentaban contra la tranquilidad, la salud y 
la unidad de la familia: muer te de la mache o del hijo poi falta de 
cuidado médico adecuado, enfermedad en los progenitores, estrechez 
económica, imposibilidad de educar debidamente a los hijos. Y en un 
sentido más amplio y más caritativo, Margaret Sangei encaró también 
el problema de la soltera embarazada, del hijo natural, y de los com­ 
plejos psicológicos y problemas de asistencia social que esto acarreaba 
para la sociedad. 

Al principio su labor fue resistida, censurada y anatemizada poi 
grnpos religiosos y seculares Pe10 ella siguió adelante Sus clínicas 
alcanzaron gran difusión en los EE.UU. y en Canadá, y poco a poco, 
en el resto del mundo. Hoy también en la Améiica Latina se ha empe­ 
zado a estudiar este problema y a buscar soluciones 

Dice la médica hondmeña Ofelia Mendoza, directora técnica de 
la Federación Internacional de Planificación de la Familia ( F.I.P .F.), 
Región del Hemisferio Occidental: "La primera preocupación de Ma1­ 
gai et Sanger fue prevenir el aborto provocado y facilitar los medios 
pai a que la mujer gozaia de su derecho humano de no tener hijos in­ 
deseados. Fue muchos años después cuando se interesó por los proble­ 
mas demográficos y organizó la Primera Conferencia de Población, 
en Ginebra, en 1927". 

La doctora Mendoza, que viaja poi todo el mundo en el cumpli­ 
miento de sus deberes, ag1ega: "Posiblemente la difeiencia en el desa­ 
uollo del movimiento en los EE UU y la América Latina se deLa al 
tiempo, las circunstancias y las diferencias culturales El pi imei país 
principió su movimiento hace más de 50 años, cuando el eonti ol <le 
la natalidad era federal y estatalmente ilegal y los métodos anticon­ 
ceptivos eran pocos y casi desconocidos, pero con la tradición de la 
iniciativa piivada en el desarrollo de p10g1amas de salud, culturales 
y de asistencia social. 

La segunda inicia su movimiento en fecha muy reciente, cuando 
la regulación de la fertilidad humana es casi universalmente aceptada, 
cuando el crecimiento poblacional tiene preocupados a científicos, 
filósofos, religiosos, teólogos, financieros y políticos, que lo conside­ 
i an como la peo1 amenaza a la humanidad, después de la guena ató­ 
mica; cuando los últimos adelantos científicos, especialmente en los 
nuevos métodos anticonceptivos están a su disposición; pero con la ti a­ 
dición de espei ar que los gobiernos o la Iglesia Católica asuman la 
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Así y todo, según J Mayone Stycos, del Departamento de Socio­ 
logía <le la Universidad de Comell, Lat inoaméi ioa está ya ag1egando 
a su pohlaeión cada cinco años el equivalente <le una España, y cada 
cuatro años el Brasil agrega on o Portugal. Pai a fines de siglo, si se 
sigue a este i itrno, haln á nueve Iatinoamei irauos poi cada uno que 
vivía en 1920, y solamente el incremento <le población en ese pei íodo 
( 1920 a 2000) sei á de 650 millones más 

En un plano más persona], la fer tilidad incontenirla po1 causas 
naturales afecta en grndo mavor a la familia pobre que a la i ica El 
polne ignoi a cómo limitar su piole, aun cuando existen métodos natu­ 
I ales y lícitos <le log1ailo. Antiguamente, las enfermedades iban ce­ 
n anrío el gian número Je bocas que pedían pan; hoy, la medicina y 

El pi ohlema es menos agn<lo poi ahora, peio no menos amenaza­ 
dor, pai a la América Latina Cierto es que, con excepción <le uno o 
dos países Iatinoamei icauos ­la Repúhlira Dmninirana y El Salva­ 
<lo1­ la mayoi ía están suhpoblados ; pe10 con la ciicunstancia agia­ 
vante <le una muy desigual disti ilrnción demográfica, con supercon­ 
cenn ación de habitantes en las gi audes ciudades 

Efectivamente, <lescle hace siglos la lrnmanitla1l viene interfii ien­ 
<lo con el p1oceso normal de la mortalidad La medicina y la tecnolo­ 
gía, especialmente en las últimas décadas, han roto el pi ecai io oquil i­ 
ln iu que existía enti e el número de mu elles y el de nacimientos, al 
en arlicai o contener las enfei meilades cpirlémicas. Se ha evitado un 
g,ian 11úme10 de muertes prematuras y se ha prolongado la longevidad 
<le la población en gene tal. Cuantas más vidas, más pi obahilidades <le 
p1oc1ea1, más nacimientos La población de un país, si no se hace nada 
pu1 contenerla, aumenta en p1opoi ción geomét1 ica romo los átomos 
Iisionados en una homl.a atómica Ejemplos de esa "reacción en calle­ 
na" los tenemos ya en países como China, la India y Pakistán. 

El ahoi to, aun siendo el pi ohlema que más <li1 eeta e inmediata­ 
mente atañe a la América Latina, es apenas un aspecto del pi oh lema 
mavoi <le la "explosión demog; ática" y del c cnti ol de la natalidad 
Como ha dicho el escritor Alrlous Huxley "Para cualquieí a que pien­ 
se en términos biológicos, amén <le económicos, políticos y sociales, 
es evidente que una sociedad, <1ue pi artica el control de la mm ta]i<l~.d 
tldJe al mismo tiempo piac.ticat el conti.ol de [a natali,lad'' 

t csponsahilidad de los p1og1amas de salud, culturales y de asistencia 
social" 
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la sanidad las mantienen abiertas, aunque sólo sea pata malnutrii las 
y pata permitir que se reproduzcan El pobre no puede darse el lujo 
de mandar sus hijos a la escuela, pues los necesita pa1a que le ayuden 
a malvivir. 

El i ico, en cambio, mejor preparado, encuentra manei as lícitas 
o ilícitas de reducir la familia, de nuti ii la y darle educación, pata 
que a su vez pueda vivir bien y educar a sus hijos. 

Esio, l{Ue es evidente en el individuo, sucede también con las 
naciones. Cuanto más preparado, más indusn ializado y más capacita· 
do un país, tanto menor suele ser su natalidad. Se ha buscado en él 
un equi liln io entre producción y consumo, entre alimentos disponibles 
y bocas que alimental. 

En cambio, las naciones pobres o poco desarrolladas tienen que 
invertir gran parte del presupuesto (que es la que debei ía destinarse a 
capitalización y expansión económica) a atender el mayor número de 
habitantes que nace cada año Y cada año se hace más difícil alimen­ 
tal o dai enseñanza a ese incremento de la población, con dos resulta­ 
dos contraproducentes: una mayor juventud sin escuelas ­lo que 
significa mayor ignorancia y mayor natalidad incontrolada­e­ y una 
mayor inestabilidad económica y política. 

Ante esta situación, parecei ia lógico y sencillo solucionar el pro­ 
blema con los mismos métodos que lo han agudizado; es decir, con la 
ciencia y la tecnología. Lo lógico no es siempre lo más fácil. El prohle­ 
ma es tan fundamental y tan trascendental que no puede descartarse a 
la ligera. 

La decisión de tener o no tener hijos, o de limitar el número de 
ellos afecta a los padi es, al Estado y a la humanidad toda Entran en 
juego, además de cuestiones de genética y medicina, antiquísimas ti a­ 
diciones religiosas, modernos prejuicios laicos y hasta sospechas de 
ambiciones geopolíticas No falta quien vea en los planes de control 
de la natalidad una excusa de las naciones 1 icas para pe1 petuai la 
pobi eza de las demás 

Se suele acusar a la Iglesia Católica de renuencia a enfrentar el 
problema, En lo que respecta a la América Latina, hay que señalar 
la actitud en general progresista de gran número de prelados, que han 
figmado entre los que dieron la voz de alarma en el Concilio Vaticano, 
y han apoyado los estudios que se realizan en diversos países Esta 
actitud la refleja en la Argentina el padre Jo1ge Mejía, de la Unive1­ 
s.idad Católica: "El confesor no puede cert ar los ojos y decides a los 
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feligreses que sean lmenos, que no se p1eoC"upen y ctne tengan cuantos 
hijos les vengan en el ctu so <le sus relaciones sexuales No se puede 
decir eso cuando la gente está harnl» ienta, cuando tienen que vivir 
seis en un mismo cuartucho M nchos teólogos están convencidos de que 
el número de hijos no es en sí fl objeto del man imonio : true si uno 
tiene 15 hijos es bueno y si tiene sólo dos es malo Debei ia sei una 
cuestión personal, librada a la conciencia de los cónyuges ci istianos 
Ah01a es ya también una cuestión de conciencia de la Iglesia" 

Oti o puntu de vista católico lo expi esa el doctor Zuhiza11 eta, di­ 
1 ectoi del Centro de Asesoramiento Man imonial de Buenos Aires 
Arlrnite que la Ferlei ación Inte: nacional rle Planificación de la Fami­ 
lia se interesa tamhi án poi los r­lementos humanos, pe10 le pa1ece que 
la 01 ientación de aquélla tiende más a buscar soluciones mecánicas: 
''El nuestro no es un centro de conn ol de la natalidad, sino un lugai 
donde la gente puede obtener infoi mación sol» e torios los pi ohlemas 
1 efo1entes a la vida rnan imonial . . Nuestios ser vir­ios se enfor.an ha­ 
cia la totalidad del mau imonio, y no únicamente a la limitación de la 
familia" Denti o ele ese encuadre, el Centro incluye asesoramiento 
solu e métodos "permitidos" de regulación de la concepción, y a este 
respecto ag1cga: "El método del ritmo no es muy eficaz ­­aunque sea 
inti ínsecamente bueno­s­ poHJUC los lJue más lo necesitan no tienen 
la educación necesai ia pata aplicarlo dehidamente, ni i ecilien la en­ 
señanza individual necesai ia en este caso. Lo que se necesita es una 
pastilla que p1 ecipite la fer tilidad en el momento deseado, no que ci ee 
ester i] i dad hormonal" 

Por otra parte, hace 10 años el intelectual medio de la Améi ica 
! .atina, solne todo si ei a funcionai io del gohieino, ign01aha oficial· 
rnen\e la existencia del p1ol)lema, soslayaba toda sugerencia paia e11- 

contrai soluciones prácticas, o militaha contra la limitación de la piole 
Si es cierto que hubo gente [itei a lmente más papista que el Papa ­éste, 
pm lo menos, escuchó los argumentos y io1111ó una comisión pai a 
estudiar el asuntc+­, no es menos cierto que la agudización del pi ohle­ 
ma tomó un poco de sol presa a religiones e individuos. En la Asamhlea 
Panamerioana de Población, celehi ada a mediados de año en Cali, el 
ex presidente de aquel país, doctor Alheito Llei as Camargo. declrn ó 

honradamente i e lii iéndose a la explosión demogi á lica '' Me he 
dado cuenta tardíamente de que he estado luchando buena parte del 
tiempo c onti a dificultades cuyas auténticas causas no logré pi eoisa: 
opoitunamente con exactitud. y que ahora reconozco mejor en las 
11 emendas Íl icciones sucia les de nuestra época ... '' 

Judíos v protestantes, ti as examinar a fondo el pi ohlema, se han 
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pi onunciado en Laven del control de la natalidad poi medios artificia­ 
les La iglesia católica, un poco prisonei a <le su tradición, anda más 
despacio, aunque está haciendo esfuerzos p01 definirse, Parece proba­ 
ble que, siguiendo el ejemplo de sus antecesores, Paulo VI se pronun­ 
ciará en contra del uso de medios artificiales ; pero, a diferencia de 
ellos, dejará la puerta entreabierta ( poi lo menos, al examen teológico) 
paia futuras modificaciones 

¿Poi qué se opone la Iglesia al uso de medios artificiales, a los 
que se llaman anticonceptivos? Conviene aclarar que las creencias de 
la Iglesia no son cosa que el Papa haga poi sí solo Los dogmas de la 
religión católica suelen set estudiados y debatidos entre los teólogos, y 
cuando éstos se ponen de acuerdo, el Papa decide. 

Unos de los pi imei os y más importantes teólogos iue San Agustín, 
c1ue vivió en el siglo IV. De los 18 a los 29 afios había pertenecido a la 
secta de los maniqueos, la cual se manifestaba teológicamente en con­ 
ti a del matr irnonio, la unión heterosexual y la pi ocreación , poi el con­ 
ti ai io, considei aha el coito intei i umpido como de valor 1 eligioso y 
espiiitual. Los maniqueos a su vez, ei an continuado1es de una tendencia 
ya existente entre los mismos cristianos dmante hes siglos, pi opugnada 
p01 los gnósticos, que también se oponían al matrimonio. 

En 11 años de adhesión al maniqueísmo, Agustín cohabitó con una 
joven a la que nunca hizo su esposa, si bien tuvo de ella un hijo en el 
primer año de concuhinato Después se convirtió al cristianismo y, ap1e· 
miado poi su dominante madre, casó con una mujer socialmente 
aceptable 

John T. Noonan, profesor de Derecho de la Universidad de Notie 
Dame, y uno de los asesores de la comisión nombrados poi el Papa para 
estudiar los problemas de población y familia, dice en su reciente liL10 
Contt aception: "Con el remordimiento de aquella relación sexual cuasi­ 
permanente, Agustín llegó a la convicción de que no había nada i acio­ 
nal, espir itual o saci amental en el acto sexual de por sí De aquella ex­ 
pei iencia de satisfacer la lujuria durante 11 años, se volvió al análisis 
del matrimonio con finalidad procreativa, como habían propugnado los 
estoicos (Séneca, sobre todo). . La relación contra los maniqueos fue 
traumática, teniendo en cuenta que la nueva autoi idad máxima de la 
Iglesia Católica en materia de sexualidad era un ex maniqueo". Desde 
ese momento propugnó la pi oci eación como el único propósito de la 
unión camal, y llegó a preguntarse poi qué Dios no había hecho de la 
reproducción un acto automático, desprovisto de placer. Todo lo que 
interfiriera con el pt oceso de la concepción era un pecado. En esto, San 
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Agustín, además de abjurar sus antei ioi es creencias maniqueas, sinte­ 
t izalia y fijaba la defensa ci isí iana ~<le oi igen anterior a él­>­ contra 
una Iloma pagana que aceptaba el ahoi to y los anticonceptivos como 
rosa común y coi i iente 

San Agustín dominó el pensamiento católico dui ante casi un mi­ 
lenio, hasta c1ur en la Erlarl Media Santo Tomás <le Arruino declaró que 
la contt aconcepeión "lesiona] ia a Dios" Pe1 o el escolasticismo del siglo 
XIII empezó a ahandonai el t iguroso concepto agustiniano de que la 
unión sexual, sin fines proci eativos, ei a pecaminosa Según Santo To­ 
más, los esposos podían, sin Ialtai a la ley mui al, deleitarse en esa 
unión, siempre (fUe tuvieran pi eseute el ±in IJetseg,uido: tener hijos 
Santo Tomás, como San Agustín, se pronunció en contra ele toda intei­ 
Iei encia con la i ept oducción 

Aunque las oii ounstaucias históricas que dieron lugar a la actitud 
de la Iglesia en matei ia de anti: onccptivos cambiaron en los siglos si­ 
guientes, la docn ina of ic ial se íue solidificando en ortodoxia, sostenida 
po i una teología jm ídica que hacía hincapié en los precedentes y en la 
ley natural, 

Par a ] 930, el p1 ohlema del conti ul de la natalidad se planteaba ya 
en lérminos tan insistentes e ineludibles que el 15 de agosto de ese año 
los obispos anglicanos, reunidos en Lamheth, Inglatei i a, se declai ai on 
en favor de los anticonceptivos 

El 31 de diciemlne de 1930, el Papa Pío XI, en una encíclica titu­ 
lada Casti connubii condenaba categóricamente toda Io: ma de p1even­ 
«ión de la natalidad excepto la abstinencia. 

Mienti as tanto, en 1924, un científico iaponés, K yusaku Ogino, se 
había p1 opuesto detei ruinar cómo era realmente el proceso de la 1ep1 o· 
ducción. Se sabía que la mujer producía óvulos, los cuales agua1claban 
en la mati iz pai a ser fecundados poi los espermatozoides Ya en la 
antigüedarl g1 eco n amana se conocí a la existencia de un "pei íorlo <le 
estei ilidad", y los maniqueos lo habían usado en tiempos de San Agus­ 
tín Lo que no se sabía ei a cuándo empezaba o terminaba, y las ideas 
a este respecto eran incluso totalmente ei i óneas Ogino desculn ió que 
en dctet minado momento del ciclo mensti ual, una substancia seg1egada 
po: una glándula impide la founación de óvulos dm ante ciei to número 
ele Jías Obviamente, como ya se hahia intuido en la antigüedad, el 
coito dmante esos días no podía llevar a la concepción. 

I,J desculn imiento <le Ogino tue corrohoi ado, independientemente, 
por un ausu iaco, Knaus, en ] 929 El Va ticano se dio poi aludido, y 
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sometió el asunto a deliberación teológica. Evidentemente, Dios no 
quería que el matrimonio tuviese hijos durante ese período en que no 
se producían óvulos. Después de reñidas discusiones entre los teólogos, 
se llegó a la conclusión de que el matrimonio que no quisiera tener hijos 
podía aprovechar ese período de esterilidad natural, sin ofender la ley 
moral. En 1951, Pío XII declaró que este método era ilícito, siempre 
y cuando existieran motivos serios Podían ser éstos de índole médica 
( amenaza a la salud de la madre, por ejemplo), eugenésica (transmi­ 
sión de defectos hei editar ios}, económica o social. Es decir, daba lugar 
a una amplia ínter pi etación y justificación. Pío XII agregó, empero, 
que todos los demás medios seguían siendo ilícitos. 

En 1954 se desculn ió un compuesto químico parecido a la p10· 

gesterona ­­una de las substancias que el organismo emplea para Iimi­ 
tar la ovulación­ que, tomado durante varios días, imposibilita la 
concepción En otras palaln as, ei a posihle imitar artificialmente el pro· 
ceso de esterilidad periódica. 

En los EE.UU. gian número de mujeres empezaron a quejarse, en 
cartas dirigidas a las publicaciones católicas, de que el método del rit­ 
mo, o de Ogino­Knaus, como se llamó el pez iodo de inmunidad natural, 
no siempre resultaba eficaz, y en algunas mujeres era totalmente inútil. 
Este método depende de una menstruación muy puntual. Un sexto de la 
población femenina, más o menos, es irregular en este sentido. Por otro 
lado, la abstinencia era muy dura de llevar y ocasionaba tensiones en 
la familia. El mismo proceso de determinar el período de esterilidad 
natural era tan complicado y "clínico", que restaba alegría a las rela­ 
ciones entre mai ido y mujer. ¿No sería una buena solución la pastilla 
anovulatoi ia? 

La mayoi ía de los teólogos católicos se apresuraron a afirmar que 
no. Pe10, poi primera vez en la larga historia de la conti aconcepción, 
no estuvieron del todo acordes. Uno de ellos, Louis Janssens, se prn­ 
guntó si no sei ía posible utilizar la pastilla como medio de regularizar 
la menstruación y fijar el período de esterilidad natural. Pío XII oh· 
jetó la idea, aduciendo que la pastilla era "agente esterilizador"; pero 
no prohibió a Janssens que siguiera pensando y escribiendo sobre el 
tema. Otros teólogos defendieron a Janssens. Un norteamericano, Louis 
Dupré, en su libio Coturaception. and Catholics, arguyó que, teológica­ 
mente, la Iglesia tal vez hacía demasiado hincapié en la procreación 
como objeto principa] del matrimonio. Ya Santo Tomás había recono­ 
cido la impoi tancia de la "felicidad conyugal" 

En 1960, el profesor de ética Frederick E. Flynn, en una asam­ 
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lilea de médicos católicos, señaló que, puesto que la "ley natin al'' de 
Santo Tomás significaba hacer las cosas según la rnzón, "los esposos 
tienen la ohligación, en mutua justicia, de eludit el ejemplo de los co­ 
nejos: el hornhi e, p01 considei ación a la salu<l fisiológica y mental <le 
la mujer ; la esposa, p01 consideración a la salud económica del mar i­ 
do" Uno de los presentes, el doctor John Rock, que había colaborado 
en el perfeccionamiento de la pastilla anovulatoi ia, escribió un libro, 
The Time Has Come (Ha llegado la hor a }, en el que virtualmente ale­ 
gaba que el Papa Pío XII estuvo equivocado. Los católicos debían con­ 
siderai el uso de la pastilla, como padres responsables en un mundo 
amenazado poi la super población. 

En agosto de 1963, siete obispos holandeses opinaron que la Igle­ 
sia debía, poi lo menos, pensa, soln e la pastilla y la posibilidad de ern­ 
pleai Ía aunque sólo fuera en cii cunstancias muy especiales. 

Pai a cuando se reunió el Concilio Vaticano, el Papa había ya 
creado una comisión especial de estudio y asesor amiento en estas cues­ 
tiones. En marzo de 1965, Paulo VI declaró ante la O.N.U, en Nueva 
York: "En vuestra Asamblea es donde el respeto <le la vida, aun en lo 
que se J eliei e al gian problema <le la natalidad, debe hallar su más 
alta expresión y su defensa i azonable. Vuestra tarea es hacer de modo 
que abunde el pan en la mesa de la humanidad y no favorecer un con­ 
trol artifical de los nacimientos, que sería ii i aciona], con miras a dis­ 
minuii el númei o de convidados al festín de la vida". Sin emhai go, el 
Papa dejó que prosiguieran los estudios de la Comisión Asesora. 

Nadie duda de que la ciencia y la tecnología tendi án que emplear­ 
se pai a la producción cada vez mayor de alimentos con que contran es­ 
tar el ci eciente desnivel enn e natalidad y moi talidad Lo que sí se duda 
en muchos sectores, incluso católicos, es que eso sólo baste pai a re· 
solver el problema a tiempo 

Anteayer se desconocía ese problema Aye; se negaba o soslayaba. 
Hoy se empieza a estudiar y a buscar solución Mañana . vetemos. 
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